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El Dr. Tito Antonio Varela López nació en Escairón (Lugo) y murió en abril de 2023 a los ochenta años en 
Santiago de Compostela, donde tenía su residencia familiar. Una edad en la que todavía se pueden prever, con 
perspectiva temporal, años de vida. Para los que le hemos conocido muy de cerca tanto desde un punto de vista 
personal como profesional, un rasgo destacado de la personalidad de Tito Varela fue el tener un innato entusiasmo 
por todo, cualidad que se vio demostrada en el tiempo por su apasionada vocación antropológica como profesor e 
investigador en el marco de la Universidad. Esto nos permite imaginar que, desde su pensamiento más remoto, le 
fuera imposible atisbar la inmediatez de ese desenlace. La inesperada noticia ha causado un profundo y doloroso 
impacto para los muchos amigos y compañeros que tenía en las tres Universidades españolas donde desempeñó sus 
responsabilidades docentes y de investigación en el campo de la Antropología Física o Biológica. Primero, fue en 
la Universidad Complutense de Madrid (UCM); después, en la Universidad de Barcelona (UB) para, finalmente, 
asentarse en la Universidad de Santiago de Compostela (USC) donde desarrolló, con toda plenitud, su actividad 
académica-científica hasta su jubilación (2013). Sus conocimientos como Biólogo y experto en el proceso de la 
evolución humana, de su diversidad biológica (genética) actual y de las causas de esa variabilidad, fueron 
especialmente reconocidos en la Real Academia Gallega de Ciencias (https://www.ragc.gal), donde ingresó como 
Miembro Numerario dentro del campo de la “Bioloxía e Ciencias da Saúde” en 1982, y desempeño, además, 
diferentes cargos de gestión. 

Tito Varela, cursó sus estudios universitarios en Ciencias Biológicas en la Complutense de Madrid. 
Inmediatamente después de alcanzar su Licenciatura (1969), se incorporó al Departamento de Antropología dirigido 
por el Catedrático Josep Pons Rosell en la Facultad de Ciencias (Sección Biológicas). El Dr. Pons, se había 
trasladado el año anterior (1968) a la UCM desde la Universidad de Oviedo. La reconocida trayectoria investigadora 
del Dr. Pons en antropología prehistórica e histórica no-moderna, entre otras parcelas del conocimiento 
antropobiológico, propició la dirección de la Tesis Doctoral a Tito Varela, la cual versó sobre un “Estudio 
antropológico de los restos óseos procedentes de necrópolis visigodas en la Península Ibérica”. El objetivo central 
de esta pionera investigación fue conocer el impacto de las invasiones europeas en Iberia después de la caída del 
Imperio Romano, concentrando su atención en los Visigodos. Para ello analizó un número importante de 
enterramientos dispersos por la España Central y la submeseta Norte, de los cuales se disponía de una importante 
información arqueológica. La defensa de su Tesis Doctoral tuvo lugar en junio de 1973. La imagen de la Figura 1 
corresponde a su investidura oficial como nuevo Doctor de la UCM.   

Los años de doctorando de Tito Varela dentro de la UCM, coincidieron con la aparición de la “Nueva 
Antropología Física” lo que significó prestar especial atención a la transformación que se estaba produciendo en 
Europa y América en la investigación antropobiológica. Es decir, del reconocimiento de la influencia dominante de 
unas áreas de estudio sobre otras, de la fortaleza del poder analítico en la interpretación de los datos y del impacto 
social de muchos de los resultados. 
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Figura 1. Tito Varela el día de su investidura de Doctor por la Universidad Complutense de Madrid. En 
la ceremonia, celebrada en el Paraninfo de la Universidad, fue acompañado por sus compañeras antropólogas 
Dra. Adelaida de Robles (D) y Rosario Calderón (I). 

En 1973 el Dr. Pons se traslada a la Universidad de Barcelona (Facultad de Biología) y el Dr. Varela, 
adoptó esa misma iniciativa en los comienzos de 1974, un movimiento que fue decisivo para su futuro profesional. 
Su claro objetivo fue el de dar continuidad a sus investigaciones y publicaciones al lado del que fue su maestro 
en la UCM y consolidar una trayectoria científica y docente en el campo de la Antropología Biológica. Su 
condición de Profesor contratado y, después, de Profesor Agregado Numerario del área en la UB transcurrió desde 
1974 a septiembre de 1977. En octubre del curso académico 1977-78, se traslada a la Universidad de Santiago de 
Compostela (Facultad de Biología) logrando el acceso a la Cátedra de la especialidad en 1979. Su traslado a 
Galicia fue una de sus máximas aspiraciones profesionales y familiares. Era su tierra natal, donde se encontraría 
de nuevo con sus vínculos familiares. En Santiago, siguió desarrollando su formación científica inicial en 
antropología esquelética, pero incorporando nuevas metodologías aplicadas al registro óseo. Esa línea de 
investigación fue paulatinamente dejando un espacio cada vez más amplio a otros enfoques como los referidos a 
la diversidad genética humana contemporánea y a la biodemografía, prestando especial atención al análisis del 
fenómeno de la consanguinidad en Galicia. El tratamiento retrospectivo y prospectivo sobre la estructura marital 
consanguínea en la población gallega, de sus variaciones temporales, de la influencia de la geografía, del 
poblamiento disperso, de la endogamia y de las características socio-culturales de la población autóctona, 
constituyeron un mosaico de variables sabiamente combinadas que permitieron explicar con un alto grado de 
refinamiento, el comportamiento consanguíneo, su estructura y sus consecuencias en el extremo noroccidental de 
España durante el siglo XX. Esas investigaciones fueron conducidas por el Dr. Varela con las buenas aportaciones 
de su grupo de investigación, y sus resultados fueron publicados en revistas científicas internacionales. Tal 
escenario se fue trasladando paulatinamente hacia los estudios sobre diversidad genética de la población gallega, 
basada en diferentes marcadores genéticos-moleculares tanto del genoma nuclear como del mitocondrial. El 
desarrollo de ese abanico de orientaciones en la investigación antropológica se cristalizó en la dirección de Tesis 
Doctorales y, por tanto, en la formación de jóvenes investigadores en los campos de la Antropología Esquelética, 
de la Antropología Molecular y de la Dinámica de la Población.     
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 Durante su prolongada vida como profesor universitario, el Dr. Varela ha estado siempre muy implicado 
en todo lo relacionado con la Antropología Física o Biológica en España. Una prueba de ello fue su casi 
omnipresencia en las Comisiones constituidas para la selección de profesorado de la especialidad o en los 
Tribunales de Tesis Doctorales. Esto le hizo viajar recurrentemente por toda la geográfica nacional lo que le 
permitió ser una persona muy conocida dentro del mundo antropobiológico, en particular, y del biológico, en 
general. La autoridad académica y científica del Dr. Varela, se vio también claramente reflejada en su elección 
como presidente de la Sociedad Española de Antropología Física (SEAF) en el periodo 1984-1987 
(https://www.seaf.es/). 

Figura 2. Una foto reciente de Tito Varela en la Real Academia Gallega de Ciencias de la que era Miembro 
Supernumerario. Con permiso de la RAGC. 

Para finalizar, es más que justificado y oportuno dedicar unas palabras a Tito, tal y como se le conocía 
entre los amigos, debido a sus innegables cualidades humanas. Tito ha sido siempre una persona especialmente 
cercana y querida entre los miembros que componen la comunidad científica de Antropólogos Físicos de España. 
Desde su carácter afable y con esa “ironía gallega innata” con la que nos hablaba, emergía un halo de empatía 
especialmente visible en todo su entorno. Los que hemos tenido la oportunidad de mantener una sostenida y 
estrecha amistad con él, somos testimonio de que era una persona rotundamente leal, fiel a sus amigos, que le 
gustaba discutir, razonar y exponer sus propias ideas y criterios con argumentos, evitando siempre las posibles 
situaciones conflictivas, indistintamente en el ambiente que se pudiera encontrar. Tito era una persona de consenso 
que buscaba siempre la armonía y los acuerdos.  

En nombre de todos los que nos encontramos en el barco de la Antropología Física que navega hoy por 
muchas de nuestras Universidades, queremos transmitirte con profundo sentimiento que has dejado una huella 
profunda e imborrable en nosotros, que has estado siempre ahí en los momentos críticos, y que has tenido y, 
continúas teniendo, la condición y el reconocimiento de ser un Profesor de referencia en la historia reciente de la 
Antropología Física en España.  

Tito, te decimos un hasta siempre y que descanses en paz. 


